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HORAGIO. 

^fíltrelas agitaciones d I brillante 
® de Augusto, en rnedio de aquel 

'^do turbulento de la historia ro-
f durante el cual, aún reper 
tristísima píor el mundo el él-» 
suspiro de aquella orgullosa 

•Ablica que hundiera su altiva 
*íe en el polvo para dej.u' lijjre 
*^o iil potleroíso imperi • qu« des-

, *> ciudad del Tib<-r debia l ü t i r 
|̂ '*S4 todos los pueblos de Lt tierra, 

'•®vanta noble y seiena la gt <»n 
l'̂ J'A de Horacio pira cantar lus 
lefias dtí Runuí, íijur el carácter 
*u dominación é iniciar con euér-

f. *̂ '̂ '̂ y »eniidos vetsos el te&tdmen-
r- 'i«l mundo antiguo. 
,7'^ lilmatura grec-» romana, al 
""•"j «r con exa<;tiiud las convuísio 

y peripacias de que fueron tea-
Ih*' *'l'̂ *"i'»s sociedades, no bastó, á 
•4 k*' ^^ ^''h P*""** lograr unir en 

"'«loria las dos pudorosas cor 
**te» á (Suyo distinto influjo se do-
iS"r«a sucesivamente IdS razas; 

sni.es misteriosas, que nacen 
omero velando inquieto la her-

«^eittm dal |ra^»f)i»m<» ^i^^^j 
««eu con el sorMÍMÍ<^*ráciio, como 

'"'' s<-ll„r la decadencia completi 
4«i •^'uudo romano, marcando su 

Í
' con unrt estela laminosa á tra 

j *'^^ Id aníigttedad! Fué necesario 
y^'^clliíel genio poderoso del «scla-
t,! '̂ ''lo hijo de (aciudad Venusio, el 
'j l"ílUosw Horacio, d enéigicopoe-
i .**'̂ "S cuyo nombre b<:in agigaa-
^•^ lOs si^lii» al pasar admirados 

^ « u pedestal. 
' u. '̂ *̂ '' "'do la áurea copa, el néc-

r Ht •*'**''''"l'S'"*o de la inspiración he-
l \A *^*I henchido SU espíritu d« la 

1 ^ profunda que piesiii. Ti al «n-
•'T^*''íecii.,i,íoto de la dudad del Tí-

dh ¿'̂ "^•^siusta cantor de lus glorias 
*»<*Uía, tíspirjndo siempre al idea 

«ü ** las r.izas, vinculído 
Hg *'• **strecho recinto de la altiva 

[^ ** de las nacitMies, Horacio la-
• '̂•'» con vigoi osos acentos la de-
e '̂̂ ^^ciou del carácter romano, la 
Su«. *^''"'® atmósfei a en ques^agitíii 
'Os "^P -i'-t'^ofes, el desenfreao df 

te p '*Pi isionado vergooaeaamiMi-r 
Cep ^ '̂*̂  doradas cadeaas del pÍA>-
^^' y «ttatemaliaa i«ipi»cabl« 4 to-
J^j ** ^POCa, perñliudo fnisteri^sa 
(.¡gj®'"*'ble muerte de aquella so-
¡tuy*^'iue no Si basta á .sí misma; 
op,̂ !̂ "® Segura, cuadro e.spantoso, 
pr̂ j'̂ '̂̂ ®"ítí iluminado por los su-
iiín, 1^^ destel os emanados de b s 
'*nta i ^^"^"*'̂  ̂ oo'íe •*" al^s «í« '* 
liüín í'^''* lilM"* el pewsamiento 

*«i tod*^^ P'̂ ®'̂  '*^'"° d#fl9tt«fiíi» 
* «US obras una tristeza pro­

funda, que no ba^t^Q á de5(v;ane-
cer IQS JOCQS placipes QQO^ %MM 

brinda el mundo FOHiaooi BU álaaa, 
osada Y rneUnoéüca, se piecés quizá 
un mom&ntd en los tibiamos del pa­
sado, tai vez s« oscopeuftalgtta tanto 
en medio de las sombrías q«€ ea» 
vuelven las muertas civilizaciones; 
pero aun así, es para reaparecer 
triunfante y deslumbrador en las 
«Wtiíehtas cum1«^r''d*í'lp^r*fWf'% 
IQS siglos, después de pas^r fojtt^a^iO 
los bordes dal su,fr¡mifiato y de su­
mergirse uninst^ute geaaroefliesa lo* 
marert del dolor. 

jE&pii ittt gigante, vol untad deliieP-
ro, rocdfutírtisimí, conira la c«al 
S4 e8tr<ll.in inúiilmentelasturaul-
luusas olas de pasiones que levanta 
el mundo romano! Con los pies ad 
h-ridos ala miserable tangibilidad 
de ini'^''tro planeta, su alma her­
mosa busca idealv pura la fantasía 
allí dQndtó la m«nte sé coníunde 
vogandp sip ruijibo fijo por «eppî r 
cjfis satar#do« d« eterna Liísy calo» 
readé)» ̂ r betltsimos fao»Í2&»tes de 
mágica» ideas; gérmenes <pr«<ios0sde 
civilkaciones vírgenes aún, ea cayo 
misterioso mando solo es dable pe­
netrar áesui pocos seres, mártires 
á m nudo de la humagtdiid, infilfihv. 
gables peregrinos de la ciencia (jue 

fie^^s de m $éim ta'«Qnii.b4«. a u l l a d 
df Q̂ ĵ  minidQ egois^ y jw^^píjO» 
dQude QOWQ iaqij4wr<»t} sji»iph>?a!i nos 
abitamos uu «ionit^oto k« g«u«r«-
cÍMttes. 

^a t«»0 «i mondo rdr&ji^«« ^ 
ia«aj|t^4t)9é¿uidad«i #a el meoo, c a a ^ 
pÍ0dr4ü aáa f a r d a b a n |itk»e4a la 
denigráu^ <buella <^ dejara k ar-
ditsuie iia^i imu dol esclavu, qtte se 
retüPciaiuipoteute en el poívo,mpc-
dieudo desesperado, o<.uito en la 
aornbra, el solio de at̂ ye.jlpf m^»' 
radores; mientrAif si ilí^^ar, losiftft'^ 
gistradüs, ios9íiM4d9̂ "*;S, ^»|«ífi«*ba« 
y aun presidian aquijh .» haí'iifeie» 
hep .tumbee biiojanai m qm liQ* 
barb>fr<)sapl<iuj»us dd públicu se<>oa 
íuadidn con los aye» do^rosos de 
ios h^ridus y el roncoi^tertor de los 
moribundos; donde laf orgtillpsas 
damas ruma»as, casi déanóiias, flo­
tando en nubes de blanquísimas ga-̂  
sas, aspiraudp orientales ?SQBí;ja§ ^ 
excitiindp el roás diS í̂lft"§»4d<9 Sft|>-
suali«03^p cpji Stt5 yp{i*píHyu|ft̂  fm? 
cipnes, sf jD#2ícl«ban de ÍMÍAdonikQfr« 
ext^a^a y refij»gaa<)te coa ias bis»» 
moBÍsiaa«a estátu«s ^raegap^ ^itro» 
esfuerzoii 4ei ai<te he ¿Bic«,^ttt« tójor 

¡^das f serenas cufi)i>^as, 
îo del artiiita las ¿t^n^i-
In en si.epcip ai verpe 

^:^itó-a^uel sangriepto Xem -
• |ó | p r la <;rueldad de un 

pSietfíp v^j:,i#dpr, hacia ÍJI (5j|a| j,a^ 
h^bfa eiiiípyj.4do el vientp dsittrnctpr 
de las bfiNil** y eJ bw aoaíí jjpf̂ psjî  

Rpma, la spberbía heredera de las 

civilizaciones antiguas, procuraba 
ahpgar bajo )ÉI d<amor de a%uelks 
'estas el último suspiro de libertad 
t̂ e flptítba peues4i«)ente<e|i stt> tiU -

miiituoso «-«cinto; peEu taotus eran 
os eleoientoé die vida«%tte U ciudad 

ídel Tibeü beiTi^er^de las O{<viii8acio-
%ie$ que futuoc, taittíts y 4a» varit-

[% ŝ Ivs ide.is que bullían en el sonó 

« ^ t u a r « l carácter >eiíuii«ry<1»llf- | 
^'"t^iraiib de aquella época no ba»t«ba 

el dulce Virgilio, cuyo cántico tî if-
nu y melancólico, como el pensa-

I miento de una virgen enamorada, 
rraonuba débil como un prolongado 
liiHkento entre las poéticas ruinas de 
los armónicos templos griegos; no 
era sufi i uf • -.ira ello la vivisíma 
imagi , Ovidio, el estro del 
elegante ^ uo alfombró con las 
fl,jres de ¡su iugenio los hei-mosüs 
paseos de Roma, y tampoco lo hu­
biera conseguido el delicado y puro 
Propercio, el hijo de Maravia^ el en­
tusiasta cantor de la supuesta Ciu-
tta, ó mejor dicho el soñador aman­
te de Hostilia; fué preciso que el hij,p 
da un liberto, que el vigorosQ Iforav 
cío, despertara con enérgicos acento;; 
á las orientales divinidades, al ri­
sueño O impogritega, á todp el m,VLa,-
^o antiguo, de su pes^dp s^pj^^aru 
arrojarlo airado COimo una ijiuí»^ ter­
rible sobre Ii(íina, é iiicitar al pue­
blo a recoger altivo el Qctrp d^ 1̂  
tierra, que yacía olvidado y cubie|r(p 
de polvo bajo el trojio, aun vacíl^|i|e, 
(ie los'Gésares. 

La altiva ip^síid* lííffíiao m m 
humilló nun<:a ̂ r a «ptr^-iBA i:l$irw 
CttlP conve^icipual d^ M ĵ P-Q â #res<-
critiji, donde qoipijitTEitínt̂  s§ 4mA 
rroUa el ptn^amjfíilo hj^m^ijo, V . ^ 
si^eltií y terrib|)s, pero acpudís yper? 
fecta ,sie?mir«. ^us} s4^ras, oíaa eie-i-
gantes y en {tu tpdo SMpítripifesá i«« 
de su prodef^espr Luciniu; siyis odas» 
sus epodos, su ppcim^ spaftltfí, I»» 
magia%a8^i4tPl^, apnda#e4el)»a 
admirar npíî bl̂ ísf bejil^us d««»tilo^ 
su arte poética, henchida d# rób^ioa 
preceptos de buen gusto literario, nos 
dan 4a raediiia exacta del prod^iosp 
vu^lp de su genio y de ia marcada 

, a^entuaáon que impiiinló á su si­
glo. 

1>^S!̂  ^ «#ci«t#d9«a «laoM^Q Jei 
Tibe^- a ppilM* del Anjp, centro áel 
taitjjxtp .y .c^ ^a b#F!aiQfiaiF4'̂  Ag^m*" 
\\^4gsim, pul tiúirada prulaada per 
s^lí^jíqflífi m» miéZA áa hi^u^ «o» 
i^#i \H ^rtiipaluríumentfi ei;iv^$uidM 
f r f j ^ di» B0ma, pr^sag^iúlpia h 
agj^^ia «qiie f>ara«lia /coittflübfiabaea 
ip^ fiiftur#g cí^a|»#; díd gosfmm', ^m 
s§\i^fififxi0 laiiiitti-te too «G^lsabA 
á ia altiva reina del mundo, .porgue 
e i ^ u i o , <̂ «̂ *̂ o<*«} ^ * * *̂(* ^^ *^' 
cantado» dwnii^iios de la íikBí*?w» 
adivina eK« '0^ wstfeclhps llnjites de 

[ ia razp,n^ yaii4nslpfe.deie||i pf§$\P^^ 
dpble vistarcuya adquisicipri será 

eternamente un rnisteríP para la 
vulgaridad. 

Él sábíp Mecenas, el decidido pro-
tí-ct >r de ia literatura romana, el 
amable filósofo y favorito de Augus­
to, cuyo nombre Horacio y Virgilio 
pusieron agradecidos al frente de sus 
respectivas odas y geórgicas, fué 
quien coa más decidido empeño 

ir pi»̂ <| Horacio, y como 
stese Sellaír Aquella inciiniKÍon mis­
teriosa, coa que el hijo del liberto le 
ntraia, morrbandp, espirante ya, ve­
lados casi sus ojos por la eterna y 
fría sombra de la muerte, el ilustre 
tensejeio d.;t imperio exclamó diri­
giéndose al augusto vencedor de 
Marco Antonio, en uu supremo y 
heroico esfuerzo: <ÍAcordaos de Ho­
racio tanto como de mí. • 

Mecenas fué .p|(svispr; gi, reinado 
de Augusta hubiera sidP iacoocipleto 
á no florecer Horacio; genio cpmo 
el del esclitrecidp |»petu latino no 
necesitan un siglo para cr n-ie-
cerse;«« eambio^ « a «ikií<k, ÍÍÍ» iigto? 
no se inmortalizariao en la histo­
ria délas cieociii^i| (af artes hu­
manas. 

%. ^^ }Am^§^ 
ii'i4i"iiv 

EicJDaily New«»4)ubtica ün des~ 
p ^ c ^ de Peta, dicletndiftiliUi 4i)ijai>-
med Abbeddia t t ^ToeaUe i^ft^ 
aaiíri!ttttQicm.4« lÉai«nieisiiiis4e4»Qe«i« 
fereuGÍateñériio, pefteqita^ltuAtan 
se opoiMi^QdttaflloQtef at̂ ffMf 4<)>qjiii 
razpneside dignidad'lio te ifNirnÉUHi 

a c o d e r é 8Íio** 
£^|ó no 0V^UNn|9, H f^et 4iie «1 

sultán pednrii al ¡fin k «flosejo én ««* 
ministros, que consideran qjna ila 
de todo punto imposible luchar con­
tra la unánime resolución de f«s 
grrades potencias. 

París, 12. 
LPS fondps espa&ples se han pre-

imntado máslflojos al abrirse h» B«H 
saée%oy. -

Ptitis, 12; 
Cáflíiara» de los diputados.—SÜ 

apjruel?a el proyecto du ley < stable-
cieudp laftlcaldia central de Lyon. 

Pciris, 12. 
Mañana son esperados en París 

otros ii^dividuos de la Cornuuae. 
Con estemotivo, losíairaufiigentus 

preparan nuevas demostraciones. 
L.j^uesie ha hecho esta nochu á 

Rochefort ha sido muy ruidosa. 
Se anuncia la inmediata aparición 

del periódico de Uocheíort y se añude 
que vá á d^jar atráa á lu «Linterna. « 

Los intransigeates están mUyitri-
t»do3 cpnlra el Senado. 

El gobíerpo tptpará pr^caiKiofíss 
R^^a eyiíajr %u# cp# oapjUvp df 1# 
fíesia de pasado mañana se produz-


